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Ciudades, barrios y gobernanza 
multiescalar en la Europa urbana
Frank Moulaert. ku-FVWFO)FWFSMFF#ÏMHJDB 
Constanza Parra. 6OJWFSTJUZPG(SPOJOHFO(SPOJOHFO)PMBOEB 
Erik Swyngedouw.BODIFTUFS6OJWFSTJUZ.BODIFTUFS6OJUFE,JOHEPN
resumen | Las políticas urbanas, especialmente aquellas orientadas al desarrollo de 
CBSSJPTDBSFDFOEFDPOTJTUFODJBFOFMUJFNQPZFOTViSÏHJNFOVSCBOPw&O&VSPQB
EVSBOUFMBTÞMUJNBTEPTEÏDBEBTMBQPMÓUJDBVSCBOBIBFYQFSJNFOUBEPVONPWJNJFOUP
pendular, desde una política centrada en el barrio de corte social-comunitaria en 
MBEÏDBEBEFhacia una política para la ciudad manejada por la economía y 
el mercado inmobiliario en los 2000, y el llamado urgente de los últimos años a 
reintroducir innovación social y barrios en la política urbana. A partir de experiencias 
de innovación social en ciudades europeas y de sus formas de gobierno, pero 
UBNCJÏOEFDØNPEFTBGÓBOB MBT BVUPSJEBEFTQÞCMJDBT FTUFBSUÓDVMPFYUSBF MFDDJPOFT
sobre innovación social, desarrollo urbano y formas de gobierno más sólidas en el 
tiempo y en relación con el contexto. Constancia en el ﬁnanciamiento, articulación y 
BQSFOEJ[BKFSFDÓQSPDPFOMBHPCFSOBO[BZVOBÏUJDBDPNVOJUBSJBTPMJEBSJBQBSFDFOTFS
las bases de dicha solidez.
palabras clave | gobernanza multiescalar, innovación social, política urbana.
abstract | Urban policies, especially those oriented toward neighbourhood development, 
have not been consistent in time or in their ‘urban regime’. In Europe, over the last twenty 
to twenty ﬁve years, we have witnessed a pendulum movement in urban policy moving 
from a neighbourhood-focused, socially-community oriented policy approach in the 1990s 
to a more city-wide, economy and real-estate driven policy in the 2000s. In the last few 
years there has been a cry to reintroduce a social innovation and neighbourhood focus into 
urban policy. On the basis of social innovation initiatives in European cities and the way 
they were governed by, but also challenged by, public authorities, this article draws lessons 
for social innovation, urban development and forms of government that are more solid in 
time and in their relationship with their context. Constancy in funding, articulation and 
reciprocal learning in governance and a solidary community ethics seem to lay the grounds 
for this robustness.
key words | multiscalar governance, social innovation, urban policy.
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Introducción:  
Las dinámicas de la política urbana y de la acción colectiva correspondiente
El argumento central de este artículo sugiere que en los últimos veinte años se ha ob-
servado un movimiento pendular en Europa, tanto en el foco espacial de su política 
VSCBOBDPNPFOMBBDDJØODPMFDUJWBRVFTFMFBTPDJB.JFOUSBTRVFEVSBOUFMBEÏDBEB
EF MPT OPWFOUB QSPHSBNBT FVSPQFPT UBMFT DPNP1PWFSUZ ***6SCBO 1JMPU 1SPKFDUT
6SCBO*Z/FJHICPVSIPPETJO$SJTJTFOUSFPUSPT1, le asignaron un rol central al “ba-
SSJPwZMPDPOTJEFSBSPOFMOJWFMUFSSJUPSJBMQSJWJMFHJBEPQBSBJNQMFNFOUBSFTUSBUFHJBT
orientadas a combatir la exclusión social y la pobreza, a comienzos del nuevo milenio 
FMJOUFSÏTQVFTUPFOFMOJWFMCBSSJBMTFWJPDVFTUJPOBEPFOEJWFSTPTDÓSDVMPTDJFOUÓmDPT
Z TPDJPQPMÓUJDPT SFEJSJHJÏOEPTF BTÓ MB BUFODJØO IBDJB MB DJVEBE Z FM OJWFM SFHJPOBM
VSCBOP)PZQPSIPZVOBEÏDBEBNÈTUBSEFTPNPTUFTUJHPTEFVOSFOBDJNJFOUPEFM
JOUFSÏTQPSFMOJWFMCBSSJBM	dg Regional Policy, 2011; Mahsud, Moulaert, Novy & 
$PJNCSB 
 QFSP BIPSB TJUVBEPEFOUSPEFVO DPOUFYUPNVMUJFTDBMBS%F FTUB
manera, la mirada dirigida hacia el barrio, esta vez reconocido como arena de lucha 




socialmente más sustentables siguen siendo las grandes interrogantes todavía por 
dilucidar. En este artículo abordamos dos preguntas fundamentales: ¿Cómo explicar 
este movimiento pendular que se observa en el continente europeo, y más especí-
mDBNFOUFFOTVQPMÓUJDBVSCBOB {2VÏGBDUPSFTHBSBOUJ[BSÓBO MBDSFBDJØOEF MPRVF
QPESÓBNPTMMBNBSVOiUPEPwNÈTTØMJEPFOFMUJFNQPZHBSBOUFEFVOBQPMÓUJDBVS-
bana conectada a una acción colectiva territorialmente enraizada? Cabe señalar a este 
SFTQFDUPRVFVODSFDJFOUFOÞNFSPEFBOÈMJTJT BDBEÏNJDPTZPCTFSWBEPSFTQPMÓUJDPT
TVHJFSFORVFMBiTBMWBDJØOwQPESÓBFODPOUSBSTFFOVOTJTUFNBEFHPCFSOBO[BVSCBOB
de tipo multiescalar (dg Regional Policy, 2011; Mahsud et al., 2011). Los resultados 
cientíﬁcos obtenidos dentro del marco del proyecto de investigación transnacional 
singocom (ecfp)2 constituyen uno de los puntos de partida de este ejercicio de 
problematización conjunta de las dinámicas de política urbana y acción colectiva en 
Europa que presentamos en este artículo. singocom, acrónimo de Social Innovation, 
Governance and Community Building, es un proyecto de investigación sobre innova-
ción social y gobernanza en comunidades locales, cuyo propósito fue examinar cómo 
JOJDJBUJWBTMPDBMFTTPDJBMNFOUFJOOPWBEPSBToQSJODJQBMNFOUFBFTDBMBCBSSJBMoJOUFSBD-
túan y se relacionan con los regímenes sociopolíticos urbanos en los que han crecido, 
y cuál ha sido el impacto de estas iniciativas en el desarrollo de los barrios.3
1 Mayor información sobre estos programas en Moulaert (2000) y Novy, Coimbra & Moulaert (2012).
2 El proyecto singocom (Social Innovation, Governance and Community Building), estuvo 
ﬁnanciado por el Quinto Programa Marco de la Comisión Europea (ec'JGUI 'SBNFXPSL
1SPHSBNNF
.ÈTJOGPSNBDJØOFOIUUQVTFSTTLZOFUCFCLTJOHPDPNJOEFYIUNM
3 El libro Can neighbourhoods save the city? Community development and social innovation, editado 
por F. Moulaert, F. Martinelli, E. Swyngedouw & S. González en 2010, entrega mayores detalles 
sobre esta investigación y el proyecto singocom.
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Los pilares conceptuales de este artículo se encuentran en los trabajos realizados 
desde ﬁnes de los ochenta por el equipo de investigadores implicados en el modelo 
EF%FTBSSPMMP5FSSJUPSJBM*OUFHSBEP	FOJOHMÏT*OUFHSBUFE"SFB%FWFMPQNFOUiad) 
(Moulaert & Leontidou, 1995; Moulaert et al., 1990), cuyo objetivo fue perfec-
DJPOBS MB MMBNBEB UFPSÓBEF MB SFHVMBDJØO 	"HMJFUUB#PZFS#FOLP
-JQJFU[+FTTPQ4VN
ZEFFTUBNBOFSBBEBQUBSMBBMBOÈMJTJTEFMEFTB-
rrollo local y de sus estrategias (Moulaert, 2000; Moulaert & Nussbaumer, 2005). 
:BFOBRVFMFOUPODFTGVFTF×BMBEPRVFUPEBFTUSBUFHJBEFEFTBSSPMMPMPDBMEFCFFTUBS
acompañada de procesos de gobernanza multiescalar, lo que hace necesario perfec-
DJPOBSFMBOÈMJTJTEF MBTEJBMÏDUJDBTUFSSJUPSJBMFT JOUFSFTDBMBSFT&OUSF MPTQBTPTSFMF-
vantes de este análisis interescalar mencionamos, por un lado, el reconocimiento 
de la casi total imposibilidad que presenta el nivel local para hacerse cargo por sí 
solo de los problemas que enfrenta y, por otro, que los partenariados entre actores 
tienden cada vez más a ser de tipo multiescalar, pero que tales partenariados serán 
TVTUFOUBCMFTTPMPTJFMTJTUFNBEFHPCFSOBO[BRVFMPTHVÓBPTVTUFOUBFTUBNCJÏONVM-
tiescalar. Cabe señalar las similitudes observadas y lecciones que se pueden extraer 




algunos desafíos se enfrentan mejor desde el nivel local (Wilson & Vihlová, 2000).
En este artículo examinamos estas cuestiones en cuatro etapas. En primer lu-
gar, analizamos el marco conceptual sobre el que está construido, que combina 
elementos provenientes de la teoría de los regímenes urbanos, de la teoría de la 
regulación, de la economía política cultural, de la geografía relacional y de la po-
lítica escalar. Segundo, presentamos parte del contenido del proyecto singocom, 
subrayando su capacidad para introducir mejoras al marco conceptual propuesto 
en este artículo, es decir, introduciendo el carácter cíclico de los regímenes loca-
les y del enraizamiento espacial que les es inherente. Ahondando en la reﬂexión 
DPODFQUVBMQMBOUFBEBFOUFSDFS MVHBS SFDPSSFNPTUSFTEÏDBEBTFO MBFWPMVDJØOEF
la política urbana y de la acción colectiva en la Europa urbana, y explicamos cómo 
ambas han experimentado un movimiento pendular escalarmente articulado total. 
&YQMJDBNPTFTUFNPWJNJFOUPQFOEVMBSBUSBWÏTEFVOFTUVEJPEFDBTPTPCSFMBDJVEBE
de Amberes. Con esta base ilustramos la complejidad de la tensión existente entre 
cadenas discursivas y factores materiales, que simultáneamente inducen cambios en 
FMSÏHJNFOVSCBOPEFMBDJVEBECBKPFTUVEJPFJNQBDUBOMBDPOTUSVDDJØOEFBDDJØO
colectiva en Europa. A partir de lo observado en Amberes, así como en otros casos 









las prioridades sociales y al nivel barrial dentro de la política de desarrollo urbano. 
Finalmente, en una cuarta etapa, concluimos este artículo presentando perspectivas 
para el desarrollo de los barrios en un contexto de gobernanza multiescalar.
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¿Qué queremos decir por régimen urbano?
Teoría de los regímenes urbanos, teoría de la regulación y economía política 
cultural: combinando el aporte de tres familias teóricas
{2VÏ FT VO SÏHJNFO VSCBOP Z RVÏ UJQP EF EJOÈNJDBT TPDJBMFT QPMÓUJDBT FDP-
nómicas y territoriales lo caracterizan? Resumimos brevemente los principales 
DPNQPOFOUFT Z EJOÈNJDBT EF VO SÏHJNFO VSCBOP FO USFT QVOUPT QSJODJQBMFT
(Moulaert, 2000, pp. 45-47):
t Un sistema socioeconómico urbano es parte de una constelación espacial más amplia. 
Está compuesto tanto por la diversidad de actividades económicas líderes den-
USPEFMBFDPOPNÓBVSCBOBoKVOUPBTVJNQBDUPFOFMNFSDBEPZFOFMNFSDBEP
JONPCJMJBSJPoDPNPQPSlobbiesZEJOÈNJDBTEFSFHVMBDJØOBSUJDVMBEBTBUSBWÏT
de varias escalas espaciales y, a la vez, deﬁnidas por dimensiones institucionales 
especíﬁcas.
t La naturaleza local de la lucha de clases6OSÏHJNFOVSCBOPTFDBSBDUFSJ[BQPSMB
naturaleza local de la lucha de clases, junto con otro tipo de luchas sociopolíti-
cas, y fundamentalmente se reﬁere a cómo estas luchas están reﬂejadas (o no lo 
están) en cambios en los gobiernos de las ciudades y en sus agendas políticas, 
en la administración pública propiamente tal y en las relaciones de gobernanza 
más amplias.
t Un régimen urbano es sinónimo de diversidad y dinamismo&OVOSÏHJNFOVSCB-
no coexisten múltiples fuerzas sociopolíticas y socioeconómicas reﬂejadas, por 
ejemplo, en lobbies capitalistas, sindicatos, fundaciones socioculturales, gran-
EFTEJTDVSTPTZQSÈDUJDBTEJTDVSTJWBTZUFDOPMPHÓBT%JDIBQMVSBMJEBETFFYQSFTB
en una variedad de alianzas y proyectos hegemónicos cambiantes, que no solo 
cuentan con la capacidad de inﬂuenciar e introducir cambios en los gobiernos 
MPDBMFTTJOPUBNCJÏOFOBHFODJBTZOJWFMFTEFJOTUJUVDJPOBMJ[BDJØOFTUBUBMTJUVB-
dos en escalas espaciales más altas. Al mismo tiempo, cabe señalar la acción 
contestataria ejercida por discursos y movimientos sociales contrahegemónicos 
que, en su conjunto, ponen de relieve la importancia del rol de las dinámicas 
DVMUVSBMFTEFOUSPVOSÏHJNFOVSCBOP
%FBDVFSEPDPOFTUBDPODFQUVBMJ[BDJØOFMSFPSEFOBNJFOUPPSFPSHBOJ[BDJØOFTDBMBS
EFVOSÏHJNFOVSCBOP	FOJOHMÏTregime’s rescaling) puede simultáneamente consi-
derarse como un objetivo, una estrategia y un proceso. Actores locales que buscan 
formar una alianza para alcanzar ciertos objetivos en el área de la cohesión social 
pero que, por ejemplo, no encuentran suﬁciente apoyo en el nivel local, pueden 
buscar establecer algún modo de colaboración con actores de la región urbana, del 
Estado central o de la Comisión Europea. La construcción de alianzas de actores 
situados en diferentes escalas espaciales se transforma así en un objetivo, en una 
estrategia y en un proceso, que puede eventualmente venir acompañado de cambios 
JOTUJUVDJPOBMFT &TUB DPODFQUVBMJ[BDJØO EF VO SÏHJNFO VSCBOP FT FM SFTVMUBEP EF
una fertilización cruzada entre elementos provenientes de la teoría de los regímenes 
VSCBOPT	4UPOF-BVSJB,BOUPS4BWJUDI7JDBSJ.PTTCFSHFS





economía política cultural (Sayer, 2001) y de la geografía relacional (Massey, 2005).
Al examinar con mayor detención el corpus teórico enunciado, observamos una 
serie de fortalezas y debilidades en las teorías evocadas y utilizadas a la hora de carac-
UFSJ[BSVOSÏHJNFOVSCBOP4JOUFOFSMBQSFUFOTJØOEFSFBMJ[BSVOBOÈMJTJTFYIBVTUJWP
de estas teorías, nos referiremos rápidamente a aquellas fortalezas y debilidades de 
mayor relevancia para el desarrollo del argumento de este artículo, y que se encuen-
tran resumidas en el Cuadro 1. En primer lugar, destacamos el aporte de la teoría de 
los regímenes urbanos en la labor de identiﬁcación y análisis de coaliciones de poder 
político-económico y de sus respectivas agendas. Sin embargo, esta teoría se pre-
TFOUBDPNPVOBQFSTQFDUJWBiFTDBMBSNFOUFwFOEFCMFZDPOTJEFSBCMFNFOUF MJNJUBEB
en el análisis de prácticas discursivas sobre las transformaciones que experimentan 
los regímenes. En cuanto a la teoría de la regulación, subrayamos la atención que 
FTUFDPSQVTUFØSJDPCSJOEBBMBTEJBMÏDUJDBTEFBDVNVMBDJØOZSFHVMBDJØOFOSFHJPOFT
urbanas. Es preciso señalar, no obstante, la limitada comprensión de las estrategias 
de acumulación informales y de la regulación no estatal que muestran los expo-
nentes de la teoría de la regulación (Moulaert, 1996). Por su parte, la economía 
política cultural es rica en el análisis de discursos y, al integrar el rol de las prácticas 
culturales y del discurso, puede reforzar el poder analítico de la teoría de la regula-
ción para teorizar sobre regímenes urbanos. Otra contribución esencial a la hora de 
DBSBDUFSJ[BSVOSÏHJNFOVSCBOPDPSSFTQPOEFBMNBSDPBOBMÓUJDPQSPQPSDJPOBEPQPS
la geografía relacional para examinar redes de actores en el espacio (Massey, 2005). 
6OBRVJOUBGBNJMJBUFØSJDBDPSSFTQPOEFBMPTUSBCBKPTTPCSFQPMÓUJDBFTDBMBSRVFTJ
bien recalcan los conceptos y el rol de las diferentes escalas espaciales y esferas de 
poder, muchas veces lo hacen en desmedro del nivel local (Swyngedouw & Heynen 
2003). Cabe señalar el importante rol que estas dos últimas familias han desempe-




&MNPEFMPEF%FTBSSPMMP5FSSJUPSJBM*OUFHSBEPPiad, punto de partida del proyecto 
singocom, descansa particularmente en las primeras tres teorías. Este modelo 
provee un marco conceptual para las tareas de identiﬁcación y análisis de estrategias 
y procesos socialmente innovadores que ocurren en el nivel local. El modelo iad 
tiene, en ciertas ocasiones, una propensión a perﬁlarse como una contribución muy 
localista y susceptible de caer en trampas culturales, ante las cuales resulta necesario 
QFSNBOFDFSBUFOUPT%FIFDIPFTQPTJCMFFWJUBSFTUBUSBNQBMPDBMJTUBUPNBOEPDPO
seriedad el enraizamiento espacial del sistema local (localidad, barrio), teniendo en 
cuenta el carácter espacial de las relaciones sociales e instituciones, la articulación 
entre las diferentes escalas espaciales, así como el papel del espacio en la política y 
estrategias políticas. Con este propósito, la geografía relacional y la política escalar, 
cuarta y quinta familias teóricas, pueden ser invitadas a la discusión.
Es preciso mencionar que el modelo iad no solo se ocupa de las diferentes 
EJNFOTJPOFT EF MBT EJOÈNJDBT EFM SÏHJNFO MPDBM &M iad, además, entrega espe-
cial atención a aquellas estrategias de desarrollo local colectivas que son social-
NFOUFJOOPWBEPSBT-PTGVOEBNFOUPTEFMBmMPTPGÓBEFVO%FTBSSPMMP5FSSJUPSJBM
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Integrado (iad) radican en la satisfacción de necesidades básicas de las personas, 
objetivo que se persigue a partir de la articulación de varios procesos entrelaza-
dos, que comprenden la identiﬁcación y revelación de necesidades básicas, tanto 
QPS QBSUF EF NPWJNJFOUPT EF CBTF DPNP B USBWÏT EF EJOÈNJDBT JOTUJUVDJPOBMFT
(Nussbaumer, 2002). La integración de grupos sociales desfavorecidos en los sis-
temas de producción local (por ejemplo, en la construcción de viviendas, activi-




las dinámicas institucionales desempeñan un papel preponderante en los proce-
sos de empoderamiento, conducentes eventualmente a una mayor proactividad 
económica (Moulaert et al., 1997). Asimismo, la democracia local, las relaciones 
con autoridades locales y con otros socios del sector público y privado, situados 
fuera de la localidad en cuestión pero parte del desarrollo local, se alimentan 
constantemente de dichas dinámicas institucionales. La comunidad local, por su 
parte, debe reapropiarse de la gobernanza de su localidad situando sus propios 
movimientos al centro del proceso de renacimiento (Purdue, 2001).
cuadro 1 | Fortalezas y debilidades de las teorías utilizadas para el análisis de 
un régimen urbano
teoría fortalezas debilidades
Teoría de los regímenes 
urbanos
Identiﬁcación de coaliciones de 
poder político-económico y de sus 
agendas.
i&TDBMBSNFOUFQFSEJEPw
Pobre en dimensiones discursivas  
sobre transformaciones del  
SÏHJNFO
Teoría de la regulación %JBMÏDUJDBTEFBDVNVMBDJØOZSFHV-lación en regiones urbanas.
Análisis insuﬁciente de las estrategias 
de acumulación informal y de regu-
lación no estatal. 




Geografía relacional Reconstrucción de redes de actores en el espacio.
Tendencia hacia redes de actores en 
FTQBDJPTTPDJBMFTiQMBOPTw




Mejoras de singocom al marco teórico enunciado
¿Cuáles vendrían a ser las contribuciones y mejoras que ofrece el proyecto singocom 
al marco conceptual presentado en la sección precedente, y en particular al modelo 
iad? Este proyecto documenta y da cuenta del universo esencialmente complejo 
tanto de las agencias de desarrollo socialmente innovadoras como de los cambios 
experimentados por las sociedades urbanas a nivel barrial. Ofrece un análisis de 
UJQPEJBMÏDUJDPZDSÓUJDPEFMBTEJOÈNJDBTNVMUJFTDBMBSFTFOMBTRVFPDVSSFOMBBDDJØO
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colectiva urbana, y la política urbana para y por las comunidades. Así se pone 
de maniﬁesto el carácter intrínsecamente sociopolítico de las relaciones de gober-
OBO[BZBHFOEBToQPSFKFNQMPSFDPORVJTUBOEPZSFEFmOJFOEPFMFTQBDJPQÞCMJDP
de manera colectiva. Por otra parte, los resultados de este proyecto recalcan y nos 
recuerdan el llamado de las comunidades locales a reinstaurar un Estado regulador 
y de bienestar que respalde aquellas iniciativas socialmente innovadoras lideradas 
por comunidades. singocom muestra cómo, dado el contexto espacial interescalar, 
una colaboración entre Estado, sociedad civil y sector privado resulta esencial para 
establecer y construir un sistema de gobernanza espacio-temporalmente sólido, 
que respalde iniciativas socialmente innovadoras lideradas por comunidades. Pa-
SBGSBTFBOEPMBKFSHBBDBEÏNJDBEFNPEBQPESÓBNPTMMBNBSBFTUPVOiTJTUFNBEF
HPCFSOBO[BSFTJMJFOUFw
Resulta importante enfatizar que singocom estudia las iniciativas de innova-
DJØO TPDJBM VUJMJ[BOEP DPNP QFSTQFDUJWB EF BOÈMJTJT MB iEFQFOEFODJB EFM DBNJOPw
	FOJOHMÏTpath-dependency
%FBDVFSEPDPOFTUFFOGPRVFMBTDPOEJDJPOFTJOJDJBMFT
de desarrollo de una localidad o de un barrio tienen una inﬂuencia determinante 
sobre su potencial de desarrollo y de innovación social. No obstante, estas con-
EJDJPOFT JOJDJBMFTOPTPMPTFEFmOFOFOUÏSNJOPTEFEPUBDJØOTJOPBEFNÈTTFHÞO
sea la organización socioeconómica y sociopolítica del espacio. Se toma en cuenta 
la historia, puesto que ella entrega las luces necesarias para entender el desarrollo 
localizado de ciertas instituciones, así como la eﬁcacia y estabilidad de las relaciones 
de conﬁanza y de reciprocidad que son necesarias para toda iniciativa de innovación 
social. Asimismo, la dependencia del camino es muy importante para entender la 
construcción y deconstrucción de enlaces interescalares entre agentes e institucio-
nes. Personas e instituciones que han colaborado en el marco de escenarios institu-
cionales previos pueden reconstruir alianzas en nuevos escenarios institucionales, 
con un anclaje espacial diferente a los anteriores.
Un movimiento pendular escalarmente articulado  
en la política urbana y en la acción colectiva europea
Teniendo como telón de fondo la reﬂexión conceptual expuesta en la sección anterior, 
ahora nos preguntamos: ¿cómo han cambiado la política urbana y la acción colectiva 
FOMBTVSCFTEFMWJFKPDPOUJOFOUFFOMPTÞMUJNPTWFJOUFB×PT 6OPEFMPTSFTVMUBEPTFT-
perados y conﬁrmados por el proyecto singocom muestra que el cambio en la orien-
tación de la política urbana desplegada a nivel europeo ha afectado signiﬁcativamente 
el impacto potencial de las iniciativas socialmente innovadoras en el nivel local barrial. 
Esta cadena de impactos ha generado un movimiento de tipo pendular en tres etapas. 
Se transitó desde un desarrollo territorial integrado de tipo bottom-up (desde abajo 
o desde las bases), característico de la política estructural de los noventa y represen-
UBEPFOMPTQSPZFDUPT6SCBO1JMPUZ6SCBO*hacia una política que dio prioridad a 
MPFDPOØNJDPZ GÓTJDPDPO6SCBO**QBSBmOBMNFOUFNPWFSTF	VOBWF[NÈT
hacia 
una política sectorial de tipo top-down (de arriba hacia abajo), característica de la era 
DPOUFNQPSÈOFBQPT$PNNVOJUZ*OJUJBUJWFTZQPT6SCBORVFBMQSJWJMFHJBSMBDJVEBE
EFKØIVÏSGBOBT MBT JOJDJBUJWBT DPNVOJUBSJBTEFCBTF&TUF SFUPSOPIBDJBVOBQPMÓUJDB
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sectorial, top-down y en la cual la ciudad es la escala territorial de referencia, dejó un 
mayor espacio para que las autoridades locales adscribieran y se comprometieran con 
JOJDJBUJWBTEFEFTBSSPMMPVSCBOPSFHVMBEBTBUSBWÏTEFMNFSDBEP
No obstante lo anterior, este movimiento pendular de retorno de ninguna ma-
nera signiﬁca que acciones creativas y socialmente innovadoras hayan sido extradi-
tadas. Como lo muestra el caso de la ciudad de Amberes, a menudo estrategias que 
surgieron a partir de regímenes urbanos que estaban a favor de la innovación social 
DPOWJWFOZTFJOUFHSBOBMOVFWPSÏHJNFOVSCBOP
¿Cómo explicar este movimiento pendular? Cadenas discursivas versus factores 
materiales en el caso de Amberes
&TUFNPWJNJFOUPQFOEVMBSEFDBNCJPUBOUPFOFMSÏHJNFOVSCBOPZEFMBQPMÓUJDB
urbana como en la acción colectiva que se le asocia, se explica por la co-construcción 
de cadenas discursivas y factores materiales que se entrelazan.
Como lo muestra el Cuadro 2, los momentos discursivos selectivos (Hay, 1996; 
Sum, 2005) son clave en el hacer y rehacer de la política urbana y de la acción co-
lectiva urbana. Este cuadro muestra, por un lado, cómo los momentos discursivos 
UJFOFOZWJWFOTViQSPQJBWJEBwFKFSDJFOEPVOJNQBDUPFOGBDUPSFTNBUFSJBMFTUBMFT
como las decisiones de inversión, o creciendo aparte del desarrollo real; mientras 
que, por otro lado, tales momentos discursivos pueden volverse extremadamente 
JOTUSVNFOUBMFTB MB USBOTGPSNBDJØOEFMSÏHJNFOZB MB GPSNBDJØOEFDPBMJDJPOFTZ
movimientos contrahegemónicos, entre otros. En este contexto, las escalas espacia-
les se han transformado en temas discursivos centrales, como se reﬂeja en el contem-
QPSÈOFPiFOEJPTBNJFOUPEFMBSFHJØOVSCBOBwFOEFTNFESPEFMCBSSJP
cuadro 2 | Momentos discursivos selectivos en la producción de hegemonía y 









ciudad segura y limpia (la ciudad enrejada y vigilada), la sociedad multicultural, 
MBTPDJFEBEVSCBOBTPDJBMNFOUFJOOPWBEPSB%FTBSSPMMPEFDBEFOBTEJTDVSTJWBT
RVFSFTQBMEBOMBUSBOTGPSNBDJØOEFiPCKFUPTEFHPCFSOBO[Bw	FKFNQMP/VFWB
1PMÓUJDB6SCBOBPNew Public Policy o NUPFOJOHMÏT
Ö privilegio de actividades 





El enraizamiento de actores en relaciones sociales (con desigual acceso a 
recursos de poder, pero en un contexto de lucha social) afecta sus capacidades 
para desplegar dichas cadenas discursivas. Los actores más poderosos, junto 
con sus redes de gobernanza, seleccionan y privilegian ciertos objetos de 
HPCFSOBO[BFNQSFOEJNJFOUPEFMBiOVFWBFDPOPNÓBwBTPDJBDJPOFTEFWJWJFOEB
desarrollo de una elite cultural, educación universitaria, administración pública 
con estilo empresarial, escalas de intervención predilectas. 
(continúa)




articulación dentro del régimen urbano
















y disciplinan valores, juicios y agencia (agency).
Las tecnologías así generadas involucran un conjunto de conocimiento, experticia, 
UÏDOJDBTZBQBSBUPTOVFWBHFTUJØOEFMBDJVEBEUÏDOJDBTEFQMBOJmDBDJØOUFSSJUPSJBM
UÏDOJDBTEFDPOUSPMZWJHJMBODJBQSPDFEJNJFOUPTEFNPDSÈUJDPTDPEJmDBEPT
procedimientos orientados a contener fallas del mercado y del sector público 
(por ejemplo, la regulación de la oferta pública y el control de precios).
%.PNFOUPTFOFM 
rehacer de  
subjetividades y  
prácticas dominantes




argumentos acordes con la lógica del mercado y argumentos de corte social-
corporatista). Ciertas agencias desarrollarán hábitos y prácticas neoliberales; 
otras, estilos de planiﬁcación modernistas; y unas terceras, comportamientos 
de gobernanza propios de un estado de bienestar. Los departamentos líderes y 
servicios de soporte (incluyendo, por ejemplo, el departamento de planiﬁca-
DJØOFTUSBUÏHJDB
QVFEFOBEPQUBSFMiEJTDVSTPHMPCBMMÓEFSwPgran discurso con 
su hábitus correspondiente. 
4JOFNCBSHPFTUFiDPOEJDJPOBNJFOUPwZiGPSNBUFPwEFJOEJWJEVPTFJOTUJUVDJPOFT
a menudo se vive como alienación, dado que suelen formar parte de dinámicas 
de gobernanza más amplias conectadas a movimientos de contestación o 
desafíos contrahegemónicos. Este proceso de mainstreaming de los individuos 
con frecuencia contribuye a empoderarlos en determinados roles en las arenas 
de cambio social. 
E. Momento de  




urbano, y según sea la inﬂuencia tanto de los movimientos contrahegemónicos 
DPNPEFMBEFQFOEFODJBEFMDBNJOPZEFMFTQBDJP	FOJOHMÏTpath- y space-  





La dependencia del camino es subestimada en la gran mayoría de los análisis 
sobre regímenes urbanos. Esto debe evitarse, dado que la inﬂuencia de las 
instituciones corporativistas, las normas de consumo y el rol de prácticas 








articulación dentro del régimen urbano
F. Resistencia  
contra-hegemónica, 
negociación y  
cooptación
Las prácticas económicas neoliberales han producido una creciente fragmen-
tación de la sociedad urbana; las cooperativas de vivienda y asociaciones de 
bienestar están siendo crecientemente percibidas como más efectivas que la 
/VFWB1PMÓUJDB6SCBOB7PDFTDPOUSBIFHFNØOJDBTZBHFOEBTBMUFSOBUJWBT
que estimulan la innovación social, nunca han desaparecido por completo y 
encuentran un nuevo impulso y nuevas formas de expresión. 
4FQPOFFOUFMBEFKVJDJPFMiQBUDIXPSLIFHFNØOJDPwOFPDPSQPSBUJWJTUBEFDPSUF
neoliberal. Redescubrimiento de antiguas fuerzas hegemónicas y creación de 
BMJBO[BTDPOWBSJPTNPWJNJFOUPTEFDBNCJPi/VFWPFUJDBMJTNPwMBGBTFIVNBOB
ZEFNPDSÈUJDBEFMB/VFWB1PMÓUJDB&DPOØNJDBOVFWPFNQSFOEJNJFOUPTPDJBM
Institucionalización de movimientos contrahegemónicos dentro de una 
estructura de gobernanza urbana más amplia, incluyendo autoridades locales 
ZSFEFTEFJOUFSÏTTPDJPFDPOØNJDPPDPNPPSHBOJ[BDJPOFTDPOUSBIFHFNØOJDBT
relativamente autónomas. Reconquista de la escala supralocal por parte de los 
actores locales.
fuente moulaert, martinelli, gonzález & swyngedouw ( pp. -). elaborado a 
partir de sum () e inspirado en hay ()
Amberes: discurso, fuerzas sociales y cambios en el régimen urbano
En esta sección exploramos cómo la política de desarrollo urbano de la ciudad de 
Amberes experimentó un movimiento pendular total, desde un ﬁsicalismo tradicio-
OBMEVSBOUFMBEÏDBEBEFMPTTFUFOUBoJODMVZFOEPMBDPOTUSVDDJØOEFWJWJFOEBTPDJBMo
hacia una estrategia de desarrollo orientada al marketing de la ciudad en los inicios 
del 2000 (Cuadro 3). A continuación resumimos las principales características de 
las diferentes etapas que componen este movimiento pendular.
Como reacción contra el funcionalismo característico de la línea urbanística de 
saneamiento de la ciudad, el municipio de los setenta se preocupó de revalorizar 
su centro histórico. Sin embargo, tras la fusión de las municipalidades de Amberes 
FOZCBKPMBQSFTJØOFKFSDJEBQPSHSVQPTCBSSJBMFTZQSPGFTJPOBMFTFODBSHBEPT
del desarrollo comunitario, la política urbana comenzó a centrarse en ciertas áreas 
de regeneración (gentriﬁcación) correspondientes al perímetro urbano del siglo xix 
(Christiaens, Moulaert, & Bosmans, 2007). Cabe mencionar que esta política diri-
HJEBBMOJWFMUFSSJUPSJBMMPDBMQFSPQSJWJMFHJBOEPVOBNJSBEBimTJDBMJTUBwBMEFTBSSPMMP
urbano, recibió innumerables críticas por parte de las organizaciones de derecho co-
munitario, incluido del Instituto Regional para la Construcción Comunitaria riso 
(en ﬂamenco, Regionaal Instituut voor Samenlevingsopbouw4
BQBSUJSEFMBEÏDBEBEF
los noventa, en medio de una creciente preocupación derivada de la fragmentación 
política, social y económica de lo urbano, la mirada se redirigió hacia las zonas más 
desfavorecidas de Amberes, es decir, hacia aquellas particularmente afectadas por la 
restructuración de la economía urbana y del puerto. Así, inspirado socialmente por 
estas organizaciones y ﬁnancieramente respaldado por fondos europeos y regionales, el 
gobierno local se ﬁjó como objetivo para ciertos barrios la implementación de una 
4 Mayor información sobre esto en Christiaens, Moulaert, & Bosmans (2007).
(continuación)
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política de inclusión social. Siguiendo esta meta, el gobierno de la ciudad adoptó 
VOBQPMÓUJDBEFEFTBSSPMMPCBSSJBMiJOUFHSBEBwZBQMJDØVOBEJTDSJNJOBDJØOFTQBDJBM
positiva que beneﬁciaba a barrios y grupos sociales desfavorecidos, de la manera en 
que lo recomendaba la agencia de desarrollo barrial bom, una de las más importantes 
organizaciones de la sociedad civil y líder de un partenariado inter-escalar impulsor de 
EFTBSSPMMPCBSSJBMFOFMOPSFTUFEF"NCFSFT%VSBOUFFTUFQFSJPEPMBNBZPSÓBEFMBT
organizaciones de desarrollo comunitario y barrial, en conjunto con la agencia de 
empleo, recibieron un amplio y positivo reconocimiento de parte de varios sectores 
de la sociedad urbana. A pesar de este reconocimiento, al verse estas organizaciones 
Z TVT BDDJPOFT DPOGSPOUBEBT B SFTVMUBEPT TPDJPFDPOØNJDPTOFHBUJWPTo{P UBM WF[ B
EJTDVSTPTTPCSFFTUPT oBVODPOUFYUPEFDSFDJFOUFEFVEBQÞCMJDBZBVOBQSPHSFTJWB
insatisfacción de una ciudadanía inteligentemente manipulada por la extrema dere-
cha, el gobierno de la ciudad comenzó a privilegiar, especialmente a partir de 2000, 
una política urbana ‘integral’ a escala de la ciudad y alimentada por el sector inmo-




iniciativas y planes de desarrollo barriales. La política urbana fue reorganizada en 
UÏSNJOPTFTDBMBSFTEFTQMB[ÈOEPTFEFFTUFNPEPFMGPDPEFBUFODJØOIBDJBiMBDJVEBE
DPNPVOUPEPwMBiDJVEBESFHJØOw%BEPFTUFOVFWPDPOUFYUPDBEBBVUPSJEBEEJT-
trital estableció un listado de prioridades para cada barrio, tal y como lo requería la 
política de desconcentración hacia nueve distritos urbanos.5%FNBOFSBDSFDJFOUF
EVSBOUFMPTQSJNFSPTB×PTEFMBEÏDBEBEFMMBTPSHBOJ[BDJPOFTEFMBTPDJFEBE
civil tuvieron que conformarse tanto con esta nueva política de la ciudad fundada 
FOVOiEJWJEJSZSFHMBNFOUBSwDPNPDPOBRVFMMBT JOUFSWFODJPOFTEJTDVSTJWBTDVZP
propósito era simplemente desacreditarlas. La llegada de nuevos fondos regionales 
y federales, manejados en Amberes por la compañía inmobiliaria municipal autó-
OPNB7FTQBZNÈTUBSEFQPSMB$ÏMVMB&TUSBUÏHJDB	FOnBNFODPStrategische Cel) de 
la gestión de la ciudad, no hizo más que reforzar tanto el predominio de los estilos 
mTJDBMJTUBT Z EF MB iOVFWB FDPOPNÓBw oFO DJFSUP TFOUJEPNBSDBOEP VOB WVFMUB BM
FTUJMPEFMPTTFUFOUBZQSJODJQJPTEFMPTPDIFOUBoDPNPMBPCTFTJØOQPSMBTFHVSJEBE
RVFUFSNJOØDPOWJSUJÏOEPTFFOFMSFIÏORVFMFIBQFSNJUJEPBMBEFSFDIBNBOUFOFSFM
control del gobierno de la ciudad.
No podemos ir tan lejos como para argumentar que el cambio en el foco de la 
política y escala espacial sea únicamente el resultado de un discurso hegemónico 
RVFBUSBWÏTEFVOBEJOÈNJDBEFDBEFOBTEJTDVSTJWBT TF GVFNBUFSJBMJ[BOEPFO MBT
prácticas contemporáneas de la política urbana de Amberes. Sin embargo, está claro 
que la administración de dicha ciudad a partir de los 2000 optó por un estilo más 
empresarial, priorizó el marketing de la ciudad y fundó un conjunto de Empresas 
Municipales Autónomas destinadas a facilitar el cumplimiento de ciertas funcio-
OFTNVOJDJQBMFT6OBEFFMMBTFTAutonoom Gemeentebedrijf Stadplanning, fundada 
FO&OUSFMBTNJTJPOFTEFFTUBFNQSFTBNFODJPOBNPTMBSFEFmOJDJØOEFUBSFBT
 &OUSFoFMB×PEFMBGVTJØOoZMPTEJTUSJUPTDPOTVMBSFTTPMPUVWJFSPOVOSPMDPOTVMUJWP
dentro del Consejo de la Ciudad. A partir de 2001 recuperaron su función administrativa.
16 ©EURE | vol   |  no   |  enero   |  pp. -
que separó la planiﬁcación social del ordenamiento y la planiﬁcación del territorio, 
rompiendo completamente con la práctica de planiﬁcación barrial de los noventa, 
donde la planiﬁcación social era central. Sin duda alguna, la inﬂuencia del discurso 
EFMB/VFWB1PMÓUJDB6SCBOBRVFEFTFTUJNBFMSPMEFMPTPDJBMZEFMCBSSJPTFEFKB
entrever en esta decisión (Moulaert, 2000).
En poco tiempo, la dimensión social de la política urbana del gobierno de la 
ciudad de ﬁnes de los ochenta y gran parte de los noventa se esfumó, dando paso a 
una política pro mercado y pro crecimiento para la ciudad completa, es decir, para 
CBSSJPTUBOUPQPCSFTDPNPSJDPT%FFTUFNPEPVONPEFMPTPDJBMEFCJFOFTUBSRVF
FOMBQSÈDUJDBGVODJPOØSFMBUJWBNFOUFCJFOQFSEJØMBiCBUBMMBEJTDVSTJWBwZTFIJ[PB
un lado, para dar paso a un modelo de bienestar económico (Antwerp City, 2000). 
%FTBGPSUVOBEBNFOUFEJDIBCBUBMMBEJTDVSTJWB BM BCSB[BS MPTHSBOEFTEJTDVSTPTEF
MB/VFWB1PMÓUJDB6SCBOBoSFOPWBDJØOVSCBOBmarketing de la ciudad, ciudad em-
QSFOEFEPSB DSFBUJWB FOUSF PUSPTo UFSNJOØ EFTBDSFEJUBOEP B PSHBOJ[BDJPOFT EF MB
sociedad civil y la política social.
"QFTBSEFMiÏYJUPwEFMNPEFMPEFEJTDVSTPEFCJFOFTUBSFDPOØNJDPFOMPTÞMUJ-
mos años se ha venido observando un renacimiento de movimientos sociales que 
ha puesto en cuestión las diferentes facetas y el impacto del nuevo estilo con que se 
HPCJFSOBMBDJVEBEZRVFTFFYQSFTBBUSBWÏTEFVOEJTDVSTPDPOUSBIFHFNØOJDPSFNJ-
niscente de aquel del riso durante los ochenta y del bom durante los noventa. Tal es 
el caso, por ejemplo, de la crítica realizada al plan de movilidad de la ciudad de Am-
CFSFTZBTVJOGSBFTUSVDUVSBEFUSBOTQPSUFFOUSFPUSPTZUBNCJÏOBMBEFDBEFODJBEF
los servicios sociales en los barrios más pobres, como lo descubrimos en entrevistas 
SFBMJ[BEBTBUSBCBKBEPSFTTPDJBMFTFOFMB×P1POJÏOEPTFBUPOPDPOMBTEJOÈNJ-
cas de scale-jumping6 de los actores públicos líderes, características de una realidad 
de gobernanza multiescalar, hoy por hoy estos movimientos sociales de base dirigen 
sus esfuerzos hacia luchas que ocurren a nivel de la región urbana o de la ciudad. 
Esto se reﬂeja muy claramente en la movilización contra el Oosterweelverbinding, 
DPOUSPWFSUJEPQSPZFDUPWJBMRVFCVTDBCBDMBVTVSBSFMBOJMMPQFSJGÏSJDPEFMBDJVEBE
de Amberes, y contra los problemas de tránsito vial, atochamientos y contamina-
DJØOBUNPTGÏSJDBQPSNFODJPOBSBMHVOPT"QFTBSEFMPBOUFSJPSMBTNFODJPOBEBT
dinámicas de desarrollo barrial no parecen haberse enraizado en esta sociopolítica 
re-escalarizada; da más bien la impresión de que aún se encuentran en un proceso de 
búsqueda de un medio político más efectivo que los consejos distritales.
6 El concepto de scale-jumping, acuñado por Swyngedouw en 2005, se reﬁere a la habilidad de 
ciertos grupos sociales y organizaciones para moverse hacia y dentro de escalas de territoriales más 
altas con el ﬁn de materializar determinados intereses (por ejemplo, desde la ciudad o barrio hacia 
el nivel nacional o europeo) (MacKinnon, 2010, p. 24).
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¿Qué sucede en el resto de Europa? Lecciones de otros casos estudiados en singocom
Interesantes hallazgos provenientes de los casos analizados en el proyecto singocom 
revelaron el rol positivo y facilitador de algunos programas y fondos europeos, ta-
MFTDPNP1PWFSUZ***Z6SCBOFOUSFPUSPTFTQFDJBMNFOUFEVSBOUFMBEÏDBEBEFMPT
OPWFOUB&OWBSJPTEFMPTDBTPTBOBMJ[BEPTobom, Associazione Quartieri Spagnoli, 
"MFOUPVS FUDÏUFSB7o MBQPTJCJMJEBEEFEJTQPOFSEFmOBODJBNJFOUPFVSPQFPQSPWF-
niente de y situado más allá y por sobre recursos locales, regionales y nacionales ya 
establecidos, representa una oportunidad crucial para empoderar organizaciones y 
hacerlas conocidas en las negociaciones con autoridades locales. Lamentablemente, 
desde la reorientación de la política estructural durante los años ochenta, la situación 
ha cambiado. Así, tras esta reorientación vemos cómo los casos investigados en el 
proyecto singocom se encuentran luchando ya sea por seguir siendo innovadores 
ZPTJNQMFNFOUFQPSTPCSFWJWJS-BTSFDJFOUFTUSBOTGPSNBDJPOFTEFMBQPMÓUJDBVSCBOB
observadas en los diferentes niveles de gobierno, que privilegian criterios de eﬁciencia 
económica, depositan una conﬁanza ciega en el desarrollo del mercado inmobiliario 
como medio de regeneración urbana, privatizan o externalizan la provisión de servi-
cios y permiten que empresas privadas o gobiernos locales tecnocráticos se adueñen de 
los espacios públicos, han empujado gradualmente a los agentes de cambio de la socie-
dad civil fuera del escenario local, forzándolos a rendirse frente a los servicios sociales 
RVFFYJHFEJDIPTJTUFNBPBDPOWFSUJSTFFOEJSFDUPSFTEFQSPZFDUP%FJHVBMNBOFSBMB
disminución y naturaleza errática de los ﬁnanciamientos ha dañado crecientemente 
a aquellas organizaciones que se han destacado por ser innovadoras en el diseño de 
respuestas alternativas para la satisfacción de necesidades básicas y la introducción de 
cambios en las relaciones sociales capaces de empoderar a personas excluidas. Estas 
PSHBOJ[BDJPOFTIBOUFOJEPRVFEFTWJBSTVTFOFSHÓBTIBDJBMBiDB[BEFGPOEPTwWJÏOEPTF
GPS[BEBTBUSBOTJHJSDPOMPTSFRVFSJNJFOUPTTPCSFFMDØNPZFORVÏHBTUBSMPT
Perspectivas para el desarrollo de los barrios dentro de un sistema de 
gobernanza multiescalar
El argumento que desarrollamos en este artículo ha estado guiado por dos cuestiones 
DFOUSBMFT-BQSJNFSB{DØNPFYQMJDBSFMNPWJNJFOUPQFOEVMBSFOFMSÏHJNFOVSCBOP
y cuál vendría siendo el rol de las acciones socialmente innovadoras dentro de esta 
USBOTGPSNBDJØO -BTFHVOEB{RVÏGBDUPSFTQPESÓBOHBSBOUJ[BSVOBQPMÓUJDBVSCBOB
y acción colectiva más robustas en el tiempo? Como lo esbozamos en la intro-
ducción de este artículo, la salvación podría tal vez encontrarse en un sistema de 
gobernanza multiescalar.
Habiendo entendido la importancia de los niveles de gobernanza supralocal en 
el respaldo y fomento de acciones socialmente innovadoras, y habiendo visto las 
consecuencias frecuentemente desastrosas de los cambios en la política y la acción 
colectiva en dichas escalas territoriales, en los párrafos siguientes presentamos una 
serie de directrices orientadas, por un lado, hacia el desarrollo de estrategias de 
7 Moulaert et al. (2010) entregan un completo análisis de los estudios de caso del proyecto 
singocom.
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innovación social sustentables, y por otro, hacia cambios políticos e iniciativas 
EFQPMÓUJDBQÞCMJDBoFOVOBWBSJFEBEEFFTDBMBTHFPHSÈmDBTQFSPFTQFDJBMNFOUF MB
6OJØO&VSPQFBoRVFQPESÓBOGPSUBMFDFSMBQSPMJGFSBDJØOEFFTUFUJQPEFJOJDJBUJWBTZ
ampliﬁcar su impacto urbano y social.
Es preciso recordar que las iniciativas barriales caliﬁcadas como socialmente in-
novadoras se proponen tres objetivos interrelacionados. Como han señalado Mou-
laert & Nussbaumer (2005, p. 117), la innovación social combina innovación en 
las relaciones de gobernanza con la satisfacción de necesidades básicas que han sido 
reveladas precisamente por las transformaciones sociales impulsadas por las nuevas 
relaciones de gobernanza. La discusión sobre gobernanza y aspectos relacionados 
con las políticas públicas orientadas a los barrios, en este caso, debe ser entendida y 
explorada en directa relación con estos objetivos. Cuando hablamos de gobernanza 
en este artículo, buscamos enfatizar especialmente aquel tercer objetivo: contribuir 
a la transformación de relaciones sociales y estructuras de poder, tanto dentro de la 
comunidad como entre grupos locales y actores externos, con el ﬁn de transformar 
los estilos de gobernanza en prácticas sociales más inclusivas y democráticas, y así 
crear sistemas de participación política multiescalares. Como se observa en la ma-
yoría de los casos de singocom, las alianzas interescalares fueron las más sólidas. 
Ello se explica por una variedad de razones que resumiremos luego de presentar un 
DPOKVOUPEFEJSFDUSJDFTIBDJBVOBiNFKPSHPCFSOBO[BJOUFHSBEBwRVFEFTDVCSJNPTB
partir de nuestra lectura cruzada de los casos de singocom en los diferentes países.
Estas directrices señalan que el desarrollo de estrategias y procesos de innovación 
social, que favorecen cambios e iniciativas políticas en esta misma dirección y en 
una variedad de escalas geográﬁcas, podrían gatillar mejoras y fortalecer la prolifera-
ción de este tipo de experiencias y así ampliar su impacto urbano y social. Nuestro 
análisis muestra que tanto la política urbana como el apoyo ﬁnanciero proveniente 
EFMBFTDBMBNÈTBMUB	6OJØO&VSPQFBOBDJPOBMSFHJPOBMFUDÏUFSB
UJFOFOBNFOVEP
un efecto de palanca en la producción y mantenimiento de dinámicas socialmente 
JOOPWBEPSBTQBSB FM EFTBSSPMMPVSCBOP1FSP FTUF BOÈMJTJTNVFTUSB UBNCJÏORVF MB
chispa innovadora de la comunidad local frecuentemente se pierde dentro de la 
vorágine de una política top-down, los vaivenes de los regímenes urbanos y prácticas 
burocráticas rígidas, y con la falta de conexiones entre actores e instituciones situa-
EPTFOPUSBTFTDBMBTFTQBDJBMFT%FFTUFNPEPQBSBQFSNJUJSRVFJOJDJBUJWBTJOOPWB-
doras se conviertan en algo efectivo desde una perspectiva social, se requiere, por un 
lado, sensibilidad hacia las propuestas locales de activistas y de la sociedad civil, y 
hacia sus dinámicas y, por otro lado, comprender las alianzas y los acuerdos entre el 
Estado y el mercado dentro de los que se está operando.
Las iniciativas barriales innovadoras han actuado como activos conductores de 
innovación social en niveles espaciales superiores. A menudo encarnan buenas prác-
UJDBTEFHPCFSOBO[BCBSSJBMEFMBDJVEBEZSFHJPOBMFTUBUBM$POTUJUVZFOSFEFTMPDBMFT
y globales de aprendizaje, intercambiando buenas prácticas y contrastándolas con su 
contexto estatal-institucional, y sugieren modos de coordinación más ﬂexibles entre 
organizaciones de la sociedad civil, el Estado y el mercado. Muchas de estas inicia-
tivas desafían el poder estatal cuestionando su estilo top-down, inercia burocrática y 
SJHJEF[JOTUJUVDJPOBM%FFTUBNBOFSBEJDIBTBTPDJBDJPOFTTPDJBMNFOUFJOOPWBEPSBT
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buscan introducir cambios en estructuras y prácticas estatales y, como consecuencia, 
muchas autoridades del Estado ven en las iniciativas bottom-up una suerte de ame-
naza a su poder. En este contexto, es importante señalar que una relación tensa entre 
Estado e iniciativas socialmente innovadoras en muchos casos ha transitado hacia 
un estado de cooperación fructífera. En agrupaciones sociales y comunidades donde 
la sociedad civil se ha visto activa en diferentes escalas espaciales (por ejemplo, a 
USBWÏTEFnetworking entre iniciativas multi-lugar) y en una diversidad de esferas de 
acción colectiva, regímenes sociopolíticos urbanos europeos cambiantes permitie-
ron, durante los ochenta y noventa, la formación de coaliciones de actores locales, 
abriendo espacios a iniciativas de planiﬁcación social, emancipación comunitaria e 
incluso a estrategias de desarrollo barrial integradas (Mayer, 2009). No obstante, 
dichos regímenes permanecen vulnerables tanto a fuerzas globales como a ciclos 
políticos nacionales e internacionales que catalizan ya sea positiva o negativamente 
el espacio de oportunidad de los movimientos de cambio sociopolítico (Moulaert 
FU BM 
%JDIBT GVFS[BT Z USBOTGPSNBDJØO EF DPBMJDJPOFT IFHFNØOJDBT DSFBO
oportunidades para que instituciones del Estado neutralicen iniciativas sociales in-
novadoras de tipo bottom-up, como lo observamos en el caso de Amberes. Visto 
desde la perspectiva de varias autoridades locales, se hace necesario "domar" o ins-
titucionalizar la indisciplina de muchas de estas iniciativas. Es necesario llamarlas al 
orden y que el Estado las mantenga vigiladas.
No obstante lo anterior, muchas iniciativas barriales continúan ﬂoreciendo bien 
y como parte de un proceso de institucionalización del Estado y de semicooptación, 
aunque muchas otras lo hacen de mala gana, persisten en rebelarse, y se aferran 
desesperadamente a principios y prácticas de autogobierno y autogestión. La verdadera 
existencia de este último tipo de iniciativa es, por supuesto, en sí misma una ame-
naza tanto para la legitimidad del Estado como para sus funciones. En la medida 
FO RVF JOJDJBUJWBT MPDBMFT FTUÏO BVUPPSHBOJ[BEBT Z BVUPHFTUJPOBEBT Z RVF EF FTUB
manera expresen la capacidad de cada uno y de todos de ser y actuar políticamente, 
constituyen la prueba viviente de un Estado deﬁciente, y de que lo social y lo polí-
tico pueden funcionar sin el Estado o, al menos, sin algunas de sus funciones. Pero, 
al mismo tiempo, para un Estado abierto de mente estas iniciativas pueden ser un 
estímulo para introducir buenas prácticas y cambios en la regulación e intervención 
estatal. Entonces, ¿de dónde nace el rol positivo de los diferentes niveles escalares en 
la tarea de mejorar la cooperación entre iniciativas de innovación social y el Estado? 
{2VÏUJQPEFDPPSEJOBDJØODPMFDUJWBQPESÓBDPOEVDJSBVOBDPPQFSBDJØONÈTDPOT-
tructiva entre Estado y sociedad civil?
En el caso de aquellas iniciativas socialmente innovadoras que han utilizado el 
scaling-up de manera proactiva como una estrategia sociopolítica, es posible distin-
guir un conjunto de objetivos: i) difundir sus prácticas innovadoras y actividades 
con el ﬁn de obtener reconocimiento; ii) organizar movilizaciones más amplias en 
torno a cuestiones sociales, culturales y políticas; iii) construir sinergias entre recur-
sos económicos, sociales y políticos; iv) movilizar organizaciones de la sociedad civil 
regionales y nacionales para el desarrollo de lobbiesBUSBWÏTEFMPTDVBMFTTFQSFTJPOF
por sistemas de gobernanza multiescalar más adecuados; v) ejercer presión sobre 
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instituciones estatales con el ﬁn de forzar transformaciones políticas o, de manera 
más modesta, cambios políticos (Swyngedouw & Moulaert, 2010).
Sin embargo, un scaling-up proactivo traerá una mayor cohesión solo si viene 
acompañado de una extensión de derechos ciudadanos hacia todos los habitantes de 
MBDJVEBE%BEPRVFMPTEFSFDIPT	QPMÓUJDPT
DJVEBEBOPTTPOMBCBTFEFMFNQPEFSB-
miento local y de la inserción de la sociedad civil, toda articulación Estado-sociedad 
civil hace necesaria la concesión de derechos políticos y ciudadanos para todos aque-
llos residentes del área local en cuestión, independientemente de su nacionalidad. En 
otras palabras, la primera transformación en la regulación del Estado debería implicar 
MB HFOFSBMJ[BDJØOEFEFSFDIPT DJVEBEBOPT1FSP {RVÏ TJHOJmDB FTUP  {2VF DVBMRVJFS
nuevo inmigrante que llega a una ciudad se hace merecedor automáticamente de los 
NJTNPTEFSFDIPTQPMÓUJDPTEFVODJVEBEBOPiPSJHJOBSJPw 4JOMVHBSBEVEBTFYJTUFOWB-
rios puntos de vista respecto de este asunto; no obstante, nos parece necesario señalar 
que el fundamento común sobre el cual descansan las peticiones de la ciudadanía dice 
que, a nivel local (municipal, ciudad, región metropolitana), migrantes y ciudadanos 
nacionales tendrían los mismos derechos de voto y de participación en los sistemas de 
decisión sociopolítica, e iguales derechos de acceso a servicios sociales (García, 2006).
Finalmente llegamos a las directrices argumentando que, más allá de dicha am-
pliación de la esfera política, el Estado puede desempeñar un rol proactivo en las 
siguientes áreas:
t Fomentar contratos colectivos entre organizaciones de la sociedad civil y marcos 
EFQPMÓUJDBQÞCMJDBMPDBMOBDJPOBMPEFMB6OJØO&VSPQFB
t Concentrar los esfuerzos en iniciativas socialmente innovadoras activas y buscar 
apoyo en ellas, en lugar de optar por políticas tradicionales orientadas territo-
rialmente.
t Establecer redes de iniciativas de innovación social escalares-cruzadas e interlo-
DBMFTBUSBWÏTEFMUFSSJUPSJPFVSPQFP
t Crear puntos de acceso directo a las agencias estatales nacionales y europeas para 
las iniciativas de la sociedad civil.
%BEBMBDSFDJFOUFMJNJUBDJØOFOMPTSFDVSTPTBTJHOBEPTBJOJDJBUJWBTTPDJBMNFOUFJO-
novadoras, nos parece necesario considerar seriamente la creación de un fondo de ﬁ-
nanciamiento para la formación y ﬁnanciación directa de redes europeas, liderando 
JOJDJBUJWBTEF JOOPWBDJØOTPDJBM%JDIPTQSPDFEJNJFOUPTEFmOBODJBNJFOUPEFCFO
organizarse con la mirada puesta en la maximización del acceso en la reducción de 
reglas burocráticas y evitando inercias nacionales profundamente arraigadas. ©EURE
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